
Windom en la Gomera, Palma y Gran Canaria, 
en mayo y junio de 1743 

POH MKJUKI. S A N T I A G O 

(¡apítulo de la obra i>.ii preparación "La Piratería y 
las Invasiones contra las islas Canarias durante ios si
glos XVI, XVII y XVIII. Aportación, ordenación y sis
tematización cronológ-icia de textos, coin Notas y Comen
tarios por Miguel Santiago. Prólogo de Emilio Hardis-
ison". 

INDICACIÓN PREVIA 

Por contener un documento inédito y que creemos desconocido para los es
critores d* Canarias, vamos a destacar, de la obra que preparamos, arriba in-
diicada, y que pretendemos sea y sirva de "Guía" para futunas invesitigaciomes 
sobre «1 tema, en esta faceta do la historia de las islais, el capitulo referente al 
ataque pirático-político ejeeuibado por eil Almirante o Comod'oro inglés Charles 
Windam sucesivamente contra las islas de la Gomera, la Palma y Gran Cana
ria, en mayo y junio del año de 1743. 

Del conjunto, plan general y reseña bibliográfico-cronológica del material 
textual y documental empleado en esa, obra citada, tal vez publiquemos otro ar
tículo en esta misma REVISTA, como adelanto dtel total, si la aimabilidad del 
Sr. Director lo permite y lo oree interesante. 

Concretándonos ail hecho de 1743, podemos, por aihora, i.n<Mcar que, teniendo 
ya reunido, y aun redactado, el caudal de textos concernientes a tal acción, con
tenidos en loe Historiadores locales o que tratan de la Historia de la Región, 
que en definitiva a eso fundamentalmente se restrincge el alcance de tal obra 
para que sirva de base y guía a venideras investigacioneis monográficasi sobre 
cada uno de los casois o puntos en ella registrados o lo.-» más que pueda haber 
y nio se han recogido ahora, hemos tenido la fortuna de desKsubrir, creemos, un 
"Relato" inédito y desconocido, al parecer, del ataque contra la Gomera realiza-
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do diel 30 de inayo al 8 d« junio (imás concretamente el 31 de mayo y el IS de 
junio diel año 1748, ¡por Gharies Windom. • 

Ante él, las demás relaciones y noticins de los historiadores resultan páli
das, aunque isean ciertais. 

Aparte lo referente al ataque en sí, encierra una serje de noticias y_ deta
lles sobre personáis, lugfares y hechos, dig-nos de tenerse en cuenta para la hiis-
boria <general die 1« isla. 

También se aporta la noticia que' haiUamos en otro mamuscrito, iguialmente 
inédito y que sniponemoo desconocido, escrito a mediados dieí siglo XIX, que tra
ta privativamente de tal i®la, «i biem en Jo referente a este heeho de armas es
tán equivocxidaa las fechas de año y mes, dando a entender que en este extremo 
citaba de memoria; i>ero es iinteresiantísiimo .para conocer el estado de la isla en 
1856, y aun má« para su historia natural, ecoíiómica, militar, etc. 

Además de la "Express'a y verídica Noticia del arroxo ibélico..." tal e» el 
'ttulo que aparece en el indicado documento, que ilustra tan biem el ataque de 
qué ahora tratamos, incluímos los textt>s de los hiistoriadores locales, asi como 
¡08 qi*e se refieren a los sucesos Jnmediataimente subsigiuientes a la acometida 
a la Oomera, o sean las amenazas contra la Palnia y Gran Canaria por par ta . 
de la mismia escuadra atacante, lo. cual constituye una misma acción verificada 
en tres imosnentos suoesivoiB. 

iESn «ate capítulo, pues, comprendemos tres pumto®, que corresponden a los 
números 118, 119 y 120, respectivamente, de las amenazas, ataque» piráticos o 
de invasión, que vamos registrando en esa "Guía" de invasiones, seigún sucesión 
cronológica. 

El 118, que correaponde a la Gomera, y el 120, que afecta a Gran Canaria, 
c:uedan así bastante bien documentados, aumqúe aun falte por precisar ciertos 
detalles. El 119, cojtcerniente a La Palma, está todavía muy iwbuloso e impreci
so, lo mismo en fecha que en lugar de la acción. 

Hemos tratado de contrastar este hecho con fuentes inglesas, induso el del 
nomiire exacto y correcto, y prin ripíales día tos biográficos del Almirante que di
rige esos ataques, pero aun no hemos podido lograrlo. Queda pendiente, praes, 
tal detolle. 

Respecto al enouadramiento general de los hechos, sólo diremos que se rea»-
¡kniron como consecuencia de la guerra sostenidiá entre España e Iniglaterra des
ee 1739 hasta 1749 en que se firmó la paz de Aquisgrán. He aquí cómo lo aám-
tetiza «n désico Hietoriador Oaimrio, inspirándose en el aún más dásáco y gran 
pdiügraifio Vtera y d a v i j o : 

"Oaestkmes de Ifanites en las América:», y agravios mutuos entre los subditos 
ihigileses y españoles, prepararon la decteraoióin die iguerra, que estalló por último 
fii octubre ée llfO, produciendo esta noticia en líiw islas Uina gran inquietud' y 
drsgrusto s'enerail. 

"El Gobáeraio se aipresuró a enviar de Comandante General ál Mariscal dte 
Campo D. Anépés Benito Pis^nateli, el cuwl, dice un historiador [Viera y Olavijo]. 
que reunia a la intrepidez otel militar, el desahogo del soldado, la avidez de hijo 
9egvm&o y ia inexperiencia de un extranjero. 

"Aportó este nuevo Jefe a Santa Cruz de Tenerife el 17 de «mero de 1741, 
creyendo que con eú soüa presencia iban a desaparecer los in^Ieees, e ignorando 
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que éstos comocífiin de larga diato el caimina die las Canarias, Ici ooofi^aTáclón de 
sus costas, y el insuficiente armamento die sus MáJádias..." (1). 

Tanto es aisi que el nñsmo ireneral, en octubre de 1742, «atuvo a poxi/U>. de 
caer en manos de un corsario inglés que iK>ndaiba por estos inare», y sólo se aal-
v6 igiracias a la aistucia de un célebre t>atrón de un barco canario que lo ooiwbi-
i'ía, y que logró engañar con una falsa maniobra a tal ipirata. 

La guerra oontináa, y en 1743 eis cuando se produce él ataque que ahora 
roa interesa. 

De manera semejante, unas veces con menos textos.y documentación, paro 
otras oon Aiucha más (Drake y Van dier Doez, por ejemplo), «e explanan estos 
casos de aitaque>s, invasiones, anvena^as o edmtpleis act<» de piraterfa coñbra las 
Canarias, que hemos.registrado, y que casi llegan a los 200, estando de a)nt«-
t.ono convencidas de que en rigor algunos caisos no eon muy propio» del ten» 
estrictaimente; pero en caimbio sabemos o sospechamos de la existencia de otros 
muchos, que por ahora no anotaano». Pero, repetimos, oreentos qué tai tralMtjo 
puede «ervir de "Guía" y orientación para "futurais investigaciones monO^rráflcas 
Eobre cada uno de esOs sucesos o acontecimientos. 

Y vamos con él capítulo que ahora destacamos. 
Corresiponde aél apartado II, Sección B), Grupo c), «glo XVIII, de la oS»ra 

arriba (pitada en preparación.. 

II 

Capítulo que se destaca: «EL ATAQUE DE WINDON A LA GOMERA, PAL
MA Y GRAN CANARIA EN 174S" 

Núma. 118, 11» y 120 

GOMERA - PALMA - GRAN CANARIA 

1748 - V - 30 a VI -19 Charles Windom. (Ingléa) 

Eiatsuiws ante uno de los ataques más generales que se realiMaxN» ctHî ra 
las Oanaarias en el siglo XVIII, ^uea se verificó en tres isilas miceeivainenite, pco-
duciendo destrozos y deaasícnes, pero ei«ndo, en definitiva, rechasadoe los a$a-
cantea en ioáeta eülas. Este ataque es de caar&cter netamente .poliUioo, y «ntv tal 
vez de miras a un^ ocupación permanente. 

Veamos lo que dicen lina relatos coetáneos, y, luego, la<s historiadores pos-
tmdorea. 

El piinvero y m&s detallado documento refei^nte a esta acción, llevada a ca
bo «ux»aivaitnente contra tres de las i^aa Canarias, y en todas éUas reohaxada 
o no k^irada. Va «ncontranto» contenido en un manuscrito de la Biblioteca Na
cional de Madrid, hallado por nosotros en la misma, y que ereemoir fM ha «Mo 
otiUcado hasta la fecha por mngún historiador local, pues no aparece reflejado 

(1) MUarae Torres: "Historia General de las Islas Canwrtas".—T. VI. 
Ubar. XIII, Oap. X, ip&g. 163. 
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en mu oblras. Presenta una serie de detalles peiisonale« y de lucrares y sucesos, 
qae lo hacen extraonüniairiainente valloeo. 

. B^á «iscrito él dfa 10 de junio de 1748, cuando definitivam«nte se alejaban 
loa atacantes de la Gomera, isla a la que se cinrunscribe tal relato, aunque en 
un pasaje alude también a La Paíhna. 

Para este mismo aitaque a la Gomera, y para los consecutivos contra La 
Paima y Gran Canaria, utilisaremOiS, como anterionnente y en lo sucesivo, lo 
que dicen los historiadores áe la iH&storia dé la Re^ón. 

He aquí el "Relato" primordiaJ a que hemos hecho referencia: 
[Cubierta moderna:] 
«MB. 18.644 (83.— (Olim: PV. Foi.—C. 15, NS 83). 
"Notiieia (Expreeisa y verídica) del arroxo bélico que tuuo él Commandanite 

D. Garios BiiMioin, de la Nación Bretánica, con dos Nautos, vno de a 70 y otro de 
a 60, y vn Paquiboite españoü, que auia ápressado, de a 24, en la Isla de la Gô  
vaera, «n la Plasa principal' d« ella, que es en la Villa de San Sebastián; y va
liente esfuerzo que monstró en dicha* ocasión los Soldados y so» Gefes de dicha 
Isla.—año de 1748. 

"Ms. de 4 hojas útile», en folio". 
(305x226 mm.—^Letra del eigrlo XVIII. Bscrito por lae dos caras;—Caja de 

esciitura: 290x166 mm.). 
[Texto:] 

+ 
"Jesús ' María y Joeeiph 
"Expressa y verídioa Noticia de el arroxo bélico que tvnio el CSonMnancbnte 

D. C^loB Bindom, áe la Nación Bretánica, con do» nauíos, vno de a'70 y otro 
de a 60, y vn Paquibote español, que auía ápressado, de a 24, en la Yela de'la Go-
nwra, en la IPlato principal de ella que es la Villa; y valiente exfueirzo quid 
monstró en dicha ocasión los SoSdados y sus Gefes de dic^a Ysla.—Año de 1748. 

"Presupuesta la vigilancia que tiene esta Ysla en audstar las embarcaciones 
ipie itecala» «n estas bocas, y con especialidM después que se faan puMtMido 
gaeraM con la Yn^aterra y sus aliados, él día veinte y nueve del me» de M«do, 
por la noche, hauo auiso, con Soldados, por la ,po9ta, de IO0 Gefes de Valkiber-
moso y el lugar de Chipnde, aü Govemador de esta Plaza, de que ise auían ates
tado, por h, tnwtieza de la Palma, dichas t r ^ emlrarcaieiones. 

"ES dfa SO de didio mes, áia del Señor San Fernán^, Rey de Castilla, se 
aoistaroQ didias tre« embarcadonee de la vi^a de esta Vilki, que haxlan por él 
rmerto. Y, e «ra« de las 12 dd día, se disparó vn cañón del (Tastillo Graikle, pe
ra ooravocar la Ynfantería de esta Ysls, actualmente con Soidados düiígenitee; 
con despedios a los Caippiitañes, Theniíentes o Sribtheniemites de «HBA 

"Y « l»s 8 de la tarde, con poca {Ufenencia, se vocearon por el VAaéor las 
^chas'tres ñaues, por Sap Ohtistoval adentro^ que es puesto más eainax«aiio al 
Poerto prifldiwl ds este VMku 

"Asomó a 1« ponte de <Hcho San Xjilgrtoval la embenoadón maior, 7 dió «3l 
coartado al Castillo d« Nuestra beñora dé Buen Paseo; de donde le ddspamron 
vn caSón sin bida, por mandato de D. ^ îdrés Caietano Peraza de AJalai, qolsn, 
govemaba dkho Castillo, por «rden de el Castellano de él, <IIM es el Oa^Mfe 



D. Diego Bueno áb Acoata, Comandante que era entonoes del OaatiUo Giaaide 
y la Haaa, por enfermedad diel iG«fe priincipal de eU» 

"Y el diohio nauio aegxiró baiulieina tnainiciesisa, con su cañón sin bala, por éi 
lado del mar, y ise -háao hazla Xuéra, edgiuiénd'ole el rumbo las otras unta, y vna' 
lancha qiue auian arañado, con tres velas, en torma de ibalandra; la que ajadaba 
de nauio en nauio. 

"Y die vn ibordio a otro !paee«iroa lo pestamte de el día. 
"Aquella noche ae duplicaron las guardas en loa doe Caatüloal en va ref 

ducto^ que está donde Uaman la Punta, y en ke demás piala» comiarcainM ai 
Puerto principal de esta ViUa. 

"Al «égundó día, que fué 31 de dicho mes de Maioi, Viernee, ranMuaecieron 
dichas ti-ea embarcaciones, con su balandriUa; y, aunque al primero bordo di*-
currimos entraran, no a!lc«nsiaron e\ Puerto.' 

"Aasi, dieron tres 'bortk»; y, a la vna y media de la tarde, embraron el 
"isetentóin'' (fol.̂  Iv.) y el de a 24, éste con bandera Ingleza, y el otro con bandera 
de San Jorve. 

"Disparáronle del Cksitillo de Nuestra Señora de Buen Passo, con bala, pi
diéndoles lancha; y resipondiieron venían empachados; pero S9empi<e dirigiendo 
su conducta al Puerto, y toda la gente oculta. 

"Instantáneamente que llegaron, se les principió a dar comibate del Caotí-
lio Grande (auixiue de el de Buen iPasso se les hizo fuego hasta que' ae entnuron 
en lia vaía), y de d RAducto de la (Punta. 

"Bmipero, ellos, dando fondo ante todo, prin îiipiaron a la batalla. 
"£3 primero fué el Paquiíbote, que perdió la piimera carga^ (rarqoe abka-

ron mucho loa cañonea, y dieron en eü mar y arena los balazos. 
"Luego comenzó la Caipitana y el otro, que fué el vltinvo que entró* a daar 

baibería, que pareasia coseá ynfernal la mtiltipli$idad de estruendos y sumĤ xIoe. 
"Mant&oo&se por algún espacio la Compañía de e«ta Villa en la» trincfae»-

ras de la Plaza grande, con su Caipitán Dn. Manuel Orejón^ y demás Oefles; 
I'ero váendo el cuídente peligro de poder péreser todos, por la expessura de 
balas, qui!» en su redondez daban, .se retiî arom a donde llaman la Horca, pairte 
menos neagoasa de balazoa. 

"En ouio tiempo salió el dicho Capitán Dn. Diego Bueno,.que cocnimundaiba 
el Castillo Grande, y les ^xo no desamparassen la Plaza. Y, Iwego, retrocedió 
a dicho OastíUo, donde se mantuuo hasta quaai la noche, ques tP°ir fuerta mif 
que voluntario, m vino a poi>«r en MÍwla. ' 

"Las Oonipañfaa de i«dedore», A«ulo, Qiipode y Akieró, con ma Gefes, se 
éntrlneheraron en Ja Puní», con iñspogición del Alúdante lAaiw Juan Rodariguez 
Lemas, quien Ueuali» lap órdenes del dicho Ooiñandmite Bueno, pora dar a IM 
Bupradídios Gefes; y éstos-nunca desampararon, por no auer tenido para (ficiio 
puesto tanta batería. 

"M número de IM^OB de este día no se puede, a punto flxo, «efiíáar; pe
ro, en (Hctaniíen {ñ*udente, passaron de quatro mili, entre gnindea y peqúefios. 

*Lft dectraodón respective la tHuterta fué ninguna; y aun con tanto vigor 
de ftaeOes y Iwlázoe riempro noectro. Castillo hin> íkngo haiAm tfiMA la nodis; 

"La vandera de nuestra Monarquía se mantuua en ser con tal ntoeto de 
balas' 4iQ«.l« tinaón, que «n di ^rcnita át «1 Caetilki, por de fitora, no se poe-
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de percebir su gmarismo, quitadas las que dieron dentro y por encima; áe ma
nera que es d a r á cuidenda que el mador empeño de los Mrbarois sin Ley Diuina 
fué demoler el Castillo y truncar o derribar sus Reales Anmas; lo que no lo
graron. 

"Este día, en lai batería, murderotn: vn Artillero, dentro la caisisa de dieho 
Caistillo; vn Escribano, que iba a recultar los Insítrumento® y paipeles de su Offi-
eio, y vna Muiger vieja, que rse ocultó dentro vna cañavera. 

"PermamefAó la cruel ibatefía de los dichos tres nauíos haS'ta la noche; en 
la cual, en tierra, cargaro.i dos cañone» de metralla en el Castillo Grande, y 
vno en el reducto de la Punta; y luego la igente se puso en zelada. 

"No hizieron otro destrozo de consideración que fué el de'Yglecia maior, 
(Juie ni con dos mili reales se compííne su queibranito. 

"Y en este estado quedó, hasta el día siguiente. 

(Fol. 2.) 

"El día siguiente, que fué primero de Junio, Sáibajdo, a las seis y media o 
siete de la mañana, «e halló la IPlaza sola (no por miedo que tenia la Ynfante-
ría, isd porque ellos desembarcaran la su gusto y saluo), porque todo el esqua»--
drón Xpisitiamo se hallaba en zelada (como dice el vulgo) asechando. 

"Y, a dichas hora», echó la Capitana su gall^ardete rojo, y vandera, iodos 
de lo mistmo. 

"Y principiaron de nueuo a dar batería, como si fuera la primera vez, aun
que oon más espacio; y dispararon hasta las diez de el día. 

"En ouia distancia-echarían 200 balazos, más que memo». 
"Y, luego, a dicha ora, hecho la Capitana van!d,era franceso. sobre la ingle

sa, y apromptaron entre los tres nauíos nueue lanchas, cargadas de gente; y 
vna, con su vjandera francesa, que vino a tierra, con vn Emibaxador, nombrado 
Pn. Nicolás de Frías Guadarrama, natural de la Ysla de el Yerro, iprisionero, 
que auín aipressadio, com otros ;más, en el ibarco de P. J. Gaisniate, vezino de el 
Puerto de la Orotava, que ib|a para, gl dicho Yerro, oon otros más ipasajeros, 
entre loa que iban vn Religioso Fraindscano. • 

"Al qual Embaxador reciuió Dn. Sebastián de Casitilla sólo, parque aun
que iba otro soldado con él, 'le mandó leiirar, .por miedo que recognoció en los 
ingleses que venían. 

"Quien traxo dOs carteas, vna en idioma inglessa, y otra en la nuestra, cuio 
themA, a la letra es el siguiente: 

[Sigue un amplio blanco en el Ms., como para insertar tal carta; pero no la* 
pone. Según la "Gaceta de Madrid" en esa ciarta el Almirante inglés pedia al 
Jefe de lá tierra, que entregase inmediatamente la Plaza, las fortalezas, y ade
más aprovisionara a la escuadra de abundante porción de vinos, carnes y otros 
víveres; y que en su defecto arruinaría la Isla.-Y luego continúa'el Manuscrito:] 

"Respuesta: 
"A cuia missiua estaba dicho Comandaínte en zelada, con mucha parte de 

el ^Regimiento; y a sus Capátulaciones respondió ddióho Govemador Bueno, la 
que aiígiue: 

"Diego BuetM>, Cathólico Romano, Comandlante de esta Yisila, be^a ia, ma-



"no a el Señor Commandante Dn. Garlos Brindon y responde: Que por sa Pa-
"tria, su Bey y su Ley, i>erderá la vida: y quien tuuiere más fuerzas, venzerá. 

"Dios guarde a Vuestra Merced muchos años.— 
"Dieigo Bueno". 

"A ésto iá todo el Reg-imiento, con el ándmo de sus principales (Fol. 2 v) 
Gefes, que era esforzado el de muchos (con pjirticularidad el de los Cappitamés 
Dh. Manuel Orejón, Dn. Juan de Mora Zalazar, Dn. Diego Padilla; y el de los 
Subtenientes Andrés de la Cruz, Greg'orio Alonso Naiharrete y Elisitebaní de Al-
sola, con el Alúdante Maior Juan Rodrigues. Lemos, quien los aqúarteló), se re-
j artieron en las medias calles d¡e la república de la Villa, y en iraarte donde no 
pudieran agrauiarles las bala's die los niauíos, y principiaTon a dar vocee, llamAn-
dal«s, tirándoles los sombreras por el aire, y, en fin, monstrando deseo de pelear. 

"A cuio alborozo festino, las lanchas de loa contrarios házi^on movimien
to de venir en tierra, para íeruir de almuerzo (mejor diré) de parua materia a . 
nuestra gente; la que cada vez mási y más hazía^n públicos^ efectos de su prin
cipal deseo. 

"Y, lueigo, retrogedieron a sus naiufos, por llamado que les hizieron de la 
Capitana. 

"Las lanchas venían mui llenas de gente, que no digo el número, -por no po- • 
der diecir las persionas, sino a dictamen moral; y, assi, me párese llegarían a se
tecientos o ochocientos (2), inglesases ad siumum. 

"Ento sucedió luejro que llegó la respuesta de nuestro Commandteiinte Bueno. 
"Por cuio niotiuo quitaron al inistante la dicha b^nd^ra francesisia y voluíe-

ron a disparar. 
^ "Pero, con todo, los nuestrois, en esta ocasión, poco caisso hazían de balas, 

pues siempre se mantuieron en sus quartele®. 
"Entre esitas balas que echaron paira tierra en esta ocasiión, soltaron tres 

lanchas con bastante gente, hazia donde llaman la Jila, pues>to donde se ama
rran los barcoa de el traxín de esta Ysla, a sacar los que en ella estaban amarra
dos. Y diez soldadios, todos fuoilei-o.s, les dispararon a dichas lanchas, de donde 
di^en la Punta do la Horca, más bajo vn poco; con lo que las lanchas se retira-
•^on,,y no hizieron extrago en dichos barcos; ni «lenos se siabe si lo hizieron las 
bala» de los fuciles en ellos. , ' , 

"iHaata las mismae oras que se principió el convate el día Vierne», ee fle-
nosió el día Sébado, con poca distancia. 

"Y a 'la desipedida y salida de el puerto, los dichos muuíoi»' (que seria a las 
tras y mediia de la tarde) dispararon su cañón de leua. 

"Y, de tierra, vn ArtUlero, Uamado Manuel Fernáiidez Quintero, Maestro 
de Herrero, disiparó vn cañón de metralla, de dos con que se esperaba para el 
BWilito á» loa «Maúgoñ, y seguró nuestra vanjiera el sólo. De cuio valor resultó 
({Ufl los perversos,, iá dados a la vela, como deses^perados, voluieron a echar, seis 
o ocho cañones de metraUia más para tierra. 

(2) Estas dos cifras están enmendadas; antes parece decían "quatrocien-
to8 o qtrinientoB". 



""De ]io expreasado ae dáó «ciencia dimdniutiaanxefnite al ÉxmS. Señor Conde 
(te eeto Ysla (nú Señor). 

"Y, lueigo,- prouedó sus CastiUois y Fuerte de lo lóeoesario; y imtinituuo el 
(foíL S) Begimienito por eu^a tieinpo, que se ha quediadi> en armas. 

"Y el ExomS. Señor Oomnmnd'arate General de estas Yisla« reigraló esta sol
dadesca con algunos q l̂ilntale^ de poluora y ploimo. ' 

"Luego qu« ee leuaron'de el Purio lois nsabíoe algo distantes, dicho Coi»-
inandamte Bueno, con todos los óefeis y Soldiadois, anduiuáeron las dios Igledas, 
de lai Parroqua, y Nuestro Seráfico Padre San Firancisco, y tres Henmiitas, si
tas en esta Villa, que son: die Nueatra Señora de 1» Concepcián, Nueaitra Señora 
de los Remedios, y de el Mártir Valiente Guerrero San Sebastián, nuestro Pa
trono; en los que hizieron oración y dieron gracias ipor auerle» librado de lois 
enemiígos y sus balas. 

"Los nauíos se .nMmituuieron dandio bordo» (después de dicha batería y su 
salida) ocho días, .por zercanía al Puerto; y se detuuo el sitio los mismos días, 
con tres más, -que no han paresido, ni lo iperniita Su Miagestad Santísima vael-
uan a pareser. 

"Y, ito obstante, quedan en auma las dos Compañías de Villa y rededores, 
con veinte Soldados de cada Compañía de las dentási; lo que se mantendrá por 
inucho tiempo. 

"Y advierto (aunque de passo)' que por dies niill Ingleses que salten en 
esta Y«la, seguro está que ninguno alcanza el Santo Oleo, aijinque salte con é! 
en las narizes, con las nueuas voluntades que les tienen los Gomeros, y nueuos 
refuerzos y disposiciones que tiene la Plaaa. 

"De lias coasas notables que ha auido en esta ocasió'n., daré r a s ^ de algunas 
que han llegado a mis nottidas. 

"La vna fué: que en el rigor de la batería, vun Soldado de la Comípañfa de 
la Villa,' intitulado Frandaco Cabeza, fué a la Hermita de Nuestra Señoi*a de los 
Remedios (anta en la Plaza Grande, donde daba vn sin número de balas), y sacó 
la Santíasima Ymsgen; y, al salir con ella, dié en la misma puerta vn balaao, 
y DO le acrrauió; y la amarró al pié de una Oruz que se halla en las trinchenas 
cte diciba Plaza; y ninguna ba>Ia damnificó la Sacratlsedma Ymagen, puesto donde 
dio ynflnita metralla. 

"Otra fué: que D. JoSeph Morichal, natural de esta Ysla, y veziiw de la Vi
lla de la Orotava de Thenerife, el Sábado, estando en batería los oonAraiiosi,, 
se fué arrastrando por la arena, y a vnoe dios Ihglezes que estaban en vna laiir 
che. les tiró [cnrregildo} un fucál con dos bala», y, por des^rradia, dio en la (popa 
de dicha lancha, pudiiendo dar en ellos; y, luego, de lo« nauíos le tiraron mu}-
cha pomón de balazos, y más de metralla, que por n î>agiw (Fol. S v.) llegó a la 
relada viuo. 

"De tierra (dijo el Embaxador) auían maltratado dos Ing-Iezes, que auían 
mueito en el mmfo sesentón; y.en la Capitana dio vn balazo que le passó al 
Oommandante Bindon por entre'las piernas: IGran deflgrácial; pues pudo darle 
vn poco más alto. Quizá se ajorraría de hijos. 

"Al nauxfo .pequ^io «e le dio vn balazo, que él mismo día de la .primera ba-
teria salió a dar lado, a vista de k e de la zelada. 



"Vina laucha <iie loe naiuio», se dlize tiene algníia descanuno, por la fxierza de 
«rtiiUeria y fuego que hizo; jtorque a muchos días que no párese, deade que sa
lió de aquí. Quiera Diois que aeai sea. Aunque oí huuo aiuizo de la Palma e»-
tán todos juntos por dicha YsiUu 

"Awa me quento sugeito de saitisf acción, que a vn Soldado de la Coinpañia 
ti« Chiipude, estando en iaa tiinchexas de dáciía iE^nta, le Ueuó vna bala vna 
LlfoiTxa que tenia en la ntano, que la iiba a quitar de eü boo^iro; y no -k» hix> 
lección aljfuna, 

"Teniendo el Canátéía Conunandante supradicho, Bueno, en su caassa su zalá 
aita y baja, ambas compuestas y adornadas de muchos quadros y esitaaipaa, de 
cuente que la sala aita tendría 100 quadrois, entre lasniínitaa pequeñas y ^̂ mn-
deis, más qu|e míenos; y la baja die lo mismo, (diígo) [tachado] sin quenta, entró 
vna bala en la baja, que no se puede dasourrtr de doode vino, por vna ventana 
que tiene al> patio de dicha su cassa, y, al sesigue, dio en vn quadro de d Sénior 
San Diego (raro prodigio!) (fuera de otrasi más que dieron), que p̂ara dar se
gún oorrespondia la o>tra faz disita quasi dos ttaras; y fué en el corazón de el 
miamo Santo, con poca distancia, fuera de vna que dio a la Muerte, que tiene 
en su .prend... (V) el Santo ipintada; y al. de arriba le hisu lo miamo en á mis-
tr̂ o lado, y no agrauíó a oftr.a alguna estampa ni quadro de los que en la dicha 
sala aula. Y se ¿iacurre que el Santo reciuió los balados que a su deuoto le |w-
dian dar, entre tanto número como dieron en el Castillo donde «stuuo. 

"La Yglecia desta Villa la despojó Joseph Padrón y Armas, su Sacristán 
I'Ienor; y, auiendo sólo dejado'todos los Altares de dicha Santa Yglecta, él de 
Us Benditas Animas de el Purgatorio se le quedó con todo au ornato, por oteii-
áa; y éste (auiendo dado en todos los más Altares, por zercania, tudas), no le 
agrauió (fol. 4) Ibala alguna (siendo el más de8am,i«rado de caMH» que 1« ck-
cunrrodeairon como a los demás, y estando a la front^a), en contomio de quasi 
quatro baras de extremo a extremo de «I Altar. 

. "Y ime cuentan que estando diee(pojaindo dicha Ygieda, adbitró el dicho Sa
cristán qtútar vn cruzifixo de el Altar Maior, porque a la tiranía de los mid-
ditos no les siruiera de blanco, ni se perdiera la Plaza. Y asriaaamín él y Dn. Se-
baistián de Oastilla, solos, vna escala ipara quitarlo, que seis horatnrea la kuan-
tan en el aire (esto es, para descolgar) con penalidad: fuerzas sobrenatuiaiee, 
a lo que párese, pues el peso de la escalera es p̂úblico, y su aarrimo c» cooB-
tante, pues amlx» lo testificain augeUw de toda d^(aa saittefaccióo. 

"La vandera del Castillo nuestro, reciuió grándissimo detrimeato por toda 
ella; y 1M armas y Corona Real se halla «in ieogióin al«an% aal«Mlo éíéa «ü 
maior empeño de los enemigos destvukkk 

"Sntra tanta fusilería, salió la más parte de mugeteai, niños y enfomoi», 
cesta BepúdaUca (que excedían de 900 ^ número de peraonaa); y nadie ae ha 
quejado de daño de halm, siendo él rigor de ellas quando sdierotí de ú pueblo. 

"Y el Bamst&n de dicha Iglecia, dio más de seis viaje», con la ropa y éet-
más alhajaste la dicha Santa Iglesia; y no tuuo daño alguno de tuda». 

"M dkdio Conumandanbe 'Bueno, oi día 10 de el mes de Junio, convidó m 
los Gefes todos, y sus Soldados, a vn refresco, ,i>ara la transmigración de lK> 
áspero de los caiminoa y todos, respondieron a vna voz, le' éaSbaA por reseuido, 
ptie bastante era el costo que hasta aqui auía hedko oon ellos mientras w man-



tuuieron en este sitio; y m avn vn pasaporte quisieron reseulr: que eato ex$e<(ie 
a todo lo notado. 

"El' dicho Command^nie prometió hazer vna función perpetuamente al San-
hssimo Sacramento, el día 12 de Junio, en sufragio por las Benditas Animas de 
el Fxirg-atoria, por el logro de la victoria; en lo que han condescendido todos los 
Geíes y pensonas de distinción de esta Yela, confiados en que el Exm2. Sr. Oonde 
ye la Gomera («ü Señor) la doctará (Fol. 4 v), que assí se espera de su christia-
>!a piedad. 

"No quiero dejar de poner el calibre de las balas y palanquetas: ai baJia 
que se ha ^pezado por sujetoz de entero crédito, y ¡pezó 29 libras; de a i abajo^ 
!;asta media he visto yo. Palanquetas dizen que ai de 80 libras; no las he visto 
pesar, pero sé que pezan lo bastante; y he visto de ellas tres distinciones. 

"Y, assí, acaibo, diziendo que la ruindad de los Ingleses fué mucha, en gra
do «uperlatiuo ynfimo; el valor de los Gefes y Soldados grande; riíaior el de 
el Commandante Bueno, el Condestable Bartholonié Padrón, Manuel Quintero, 
Artidlero, y demás sii» Compañeros, que se mantuuieron en la aljaba de las 
flechas Biscaíixas (que Dios nos libre) pero on grados superlatiuo de graduación 
el nútnero sin número de milagros que han acaezido y no anoto por no dilatar 
y ocasionar enfado. 

"Y, assí, finalizo, diziendo: sea ynfinitamente alaibado el Santissimo Sacra
mento de el Altar y lai Eeyna de los Angeles Nuestra Señora, pues nos libró de 
tantos ibalazos, .por los siglos-de los siglos. 

"Amén, Amén, Amén. 
"Finís." 

(Transcripción de M. Santiago, ejecutada en 13-14 de julio de 1943, en lel 
Departamento de Manuiscritos de la Biblioteca Nacional de Madrid.) (3). 

Como ae deduce de la caibeza y final de este precioso Manuscrito, el autor 
debe «er el Párroco u otro Sacerdote de Sam Sebastián de la Gomera, que pre
senció los sucesos; tal vez el tOaipellán jdeJ Conde de la Gomera, que entonoea 
lo era el 102 de la Goanera, 52 Marqués de Adeje y Señor del Hierro, D. Anto
nio José de iHierrera Ayala y Rojas, hijo de D. Juan Bautista de Herrera el se
gundo, 92 Conde de la Gromera y 42 Mairq^ués de Adeje. El autor de este Manuisi-
critó le dá 9i«npre el tratainien¡to dé "Mi Señor". 

Pné eacrito, como explítamente parece decirse, ("od", a no ser que quiera 
decir "oí"), en el medio del folio 42, el día 10 de junio dte 11743, cuando definiti
vamente los barcos de Windom abandonaban aquellas aguas de la Gomera 'y 
ae dirigian a la isila de la Palma. De todas ntanera» si no es esa exactamente su 
fecha, lo está miuy próxima; y en lo que no hay duda es en que fué testigo |>re-
sesxáal de los hedios. Siempue habla en primera persona, y como bien inlfor;-
mado, directa o indirectamente. 

lEIste fidedigno, minucioso y verídico documento ha permanecido descomoci-

(S) Necesidades tipográficas nos han obligado a simplificar algo la trans
cripción del autor, ^prescindiendo de señalar la separación de líneas y las letras 
BuplidM en las aibreviaturas. (N. de la R.). 
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¿o, creemos, en abisoiuto para loe hi«toriadk>res carnario» o que de Canarias han 
tratado, pues nini^uina d« ellos lo refleja, ni siquiera Viera, siempre tan tóien 
informado en detalles y fuentes de esta categoría. 

Por ello nos complace el darlo a luz íntegramente, ya que hegno® tenido la 
suerte de encontrarlo en la Biblioteca Nacioniai de Madrid, en muestras conti-
B«a«, aunque con poco tiempo disponiíWie, búsquedas en los" tesoros de sus fonr 
dos, que tanto tienen referente a Canarias, existiendo ya en nuestro .poder bae-

• tantes copias de otros tantos documentos o libros interesantes para la historia 
de las islas. En este mismo pumito de )a Piratería contra Canarias, se habla y sa
ca el párrafo pertinente de otro Manuscrito que atañe tamlbién a la isla de ia 
Gomera. Es muy curioso paxa otros cxtremosi. 

De esta "Relación" que ahora nos ocupa podiríamiois sacar varias oansecuen-
cias, y hacer muchas observaciones; ipeno nos aihsitenemos de ello por no alaar^ 
gair imés esite punto 118. 

Sólo deeitacaireimofl ({ue, segtin se dlediuce'del misimo M»., el día W de Junio 
ya toda o par te de la «scuadra de Windom se hallaba en las Ooatas de lá I«la 
tie la Palmia, hacia dond« se dári^ó después de su fracaso ante San Sebastián 
de.la Gomera; así como luego continuó a Gran Canaria; y ello sdrve para jureci-
ear mn poco las fecha®, pues como veremos por loa Hisitoriadioirie», este detaUe 
está ooinfuso en ello®. Sólo hatolaii de los días SO y Si de Mayo, y 1 de Junio de 
••743; y, luego, sin «aiber por dónde ha estado la escuadra todo este tiempo, pa^ 
san al 17 de Junio, en qué-se .presenta ante el Puerto de ha. Luz en Gran'Cüar 
naria, aludiendo en el intervalo, sola que estuvieron por la Palma. 

Según este documento, t»u es tanda ante la Gomera fué larguísima: se avis
tó ya el 29 de Mayo desde los altos de Chlpude, recaló el 90 ante San SelMwatián 
de la Gomera, foindeó en la Bahía d SI; aitacó la Villa este día y el 18 de Junio, 
en que, por la tarde, levó anclas; ipero permoartedó ante la Isla S'dias mea, o sea 
hasta el 9 de Junio; y el 10 (fecha del Ms.?), ya ae saibia que parte de ella es
taba ante la Palm^. 

Por allí permanecería, y entre esta Isla y Gran Oanaria, hasta el 17 de Ju
nio én que surgió en el Puerto de La Luz die Gran Canaria, ante el cual estuvo 
tres días o sea hasta el 1(9 o el 20 de Junio, fecha en la cual defittitivaimente «e 
i'leja de las aguas del Archipiélago. 

Es, desde luego, rara y sospedhosta esta larga permanencia ante las lelas, 
para tan poco resultado práctico como obtuvo. Bien es verdad que au poder «ra 
mezquino, pues se componía de 2 haceos grandie», de 70 y 60 cañones re^íecti-
vamente, una fragata, que parece era un' Paqueíaote español aipiesa^, de 24 ca
ñones, y una barca armada, en fonna de ibalandra; ««ínque se habla de 5 bar^ 
eos ante la Gran Canaria: tal Vez otra de estas barcas. 

Lo más probable es que esperase otros refuerzoai, para operaciones de ma
yor envergadura, y, en vieta de queno llegaron, se retiró diplomáticamente de 
estas aguas. 

(Continaará.) 




